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€1 mal social 
El desorden y ia injusticia 

p r edominan desgraciadamente 
en estos tiempos en que se des
liza la Humanidad. 

És indiscutible que existan 
patricios y plebeyos, segán sé 
observa en la historia de los 
t iempos; mas para obtener una 
normalidad de clases es necesa
rio que aquéllos correspondan 
prudentemente al trabajo pres
tado por todos los desheredados 
de la fortuna que tienen hambre 
y yacen postergados en el aban
dona y en la miser ia . ; . 

l 'or suer te , en España, no 
han arraigado ciertas creencias, 
semilleros de ja desgracia y el 
infortunio. Varias veces han in
tentado dar el asalto para apo 
derarse del obrero y fascinarlo 
con halagüeñas promesas; pero 
e l trabajador español se opone 
directamente a tales doctrinas o 
permanece indiferente a cuanto 
le rodea .. Mas no por eso debe 
continuar insensible en medio 
de. las vicisitudes de la vida, 
porque, así como esa apatía- le 
í ibró de un triste desenlace, tam
bién puede conducirlo a un es
tado tan calara toso como el pri-
«íero... 

Una vez fraca5ados los parti
dos políticos revolucionarios, ur-
gf que el obrero abra sus ojos a 
la Luz, que se instruya, y de 
este modo, si llegara el enemigo 
a travar nuevas acechanzas, que 
se encuentre en un estado de 
«ultura suficiente para defen -
de r se . 

La caasa de la indiferencia 
es la ignorancia. Pr imeramente 
se debiera evitar que el obrero 
deje de frecuentar la taberna 
^ondo se envilece y se encana-

nS4íft¿ip-qv*«r»e convenza d e la nece
sidad del trabajo, y conozca Sus 
deberes . . . 

"Se impone el rasgar ese velo 
que nos priva de la vitióu de la 
verdad y no dejarse dominar por 
más t iempo de esa irónica desi
dia . Es preciso levantarse de es
te estado de postr.ición en que 
nos encontramos. Ent re los es -
c o m b r o s d e u n a sociedad, que 
se derrumba, levántenles los ci-
mientes de una nueva empresa* 
un solo operar io nada conse<^ui-
ria; una mas i formidable de 
hombres honrados l levarán a 
cabo lo que se propusieren con
tra los ataques de todos los SíC 
tar ios. . . . pronto se desvanece
rían sus acechanzas como cesara 
la tempestad a impulso del ha-
ra«cáa y dejara ver en las celes
tes al turas de lo infinito el sol 
vivificador y esplendoroso de 
un día de paz y de justicia. 

Y por otra p^ r t e , lástima da 
ver esos focos del vicio i n u n d a 
dos por jóveiics aún imberbes ; 
jóvehe-s que han p í rd ido las 
creenciis y se mofan con iróni
ca sonrisa de las sagrad is tradi-
eioaes; jóvenes que han p e r d i d o 
el amor y «1 r e ips to a sus pa-
dreid. . . jPreguntadles por el 
ampr a Ja Patria y os responde
rán, aaaso, COI una risotada de 
sarcasmo! Viven sin ideales,des
ean f»-en el bien, y por eso se 
í anz in en brazos de la pasión 
q le fes do.nina, ya sin fé y sjn 
l ) ío3, obsc irecida su mente por 
un materiaHíiino desastroso y la 
más precoz incredulidad que, 
cv.no dijo Bossnet, l l"ga a con-
dnr.irlos hasta los lin leros del 
criauMi y 1̂ '! . u i c : c ! ; 0 . . . 

¡Es qn-^ desconocan la exis
tencia de una Patr ia qne exigfe 
u !! falange d i hambres nobles 
y vÍ4' 'foáas.y de nn,i rf-li-íióa q^e 
puede cobijar a todos 1<ÍÍ ndce-
s i t idos y poderosos, pues, ejla 
es el ú >ico medio de reconcilíaj 
a ' ístoí do> -^ri id!í=; enemigo:^!,. 

í£; :,'̂ i'í'Ti t).-ob1 Mfia social que
d a n » re-iU'iii:» si ' ;xi;fiert cnlta-

^ , r a que imprima el honor al vi

cio y la inclinación al trabajo 
qr.c incluye la 'honradez . 

La vida no nos ofrece otra 
cosa que una farsa mordaz y 
continua; en la mayoria de los 
hombres no reina otra cesa que 
el interés y la hifiocresía. 

La vida es bella para los qua 
• vinieron al mundo rodeados de 

comodidades y delejtes, pero no 
para los llamados hijos del in
fortunio qiie viven atenazados 
por el hambre y caminan por el 
mundo recogiendo todos los do
lores. 

Pero . . . aún no es todo perdí 
do si somos capaces de sentir el 
a 'uor en nuestro pecho.. . / por él 
amor verer os descender al mag
nate a la cabana del menestero
so; por el amor no existen jerar
quías ni dignidades sociales que 
nos impidan comunicarnos con 
nuestros semejantes. . . ; por e! 
amor Dios nos hizo hermanos y 
vin.3 a.' mundo para redi nir-
iios. . . ; por.el amor desdpirece 
rían esos fáfnos encumbramien
tos y estrepideces sociales, el 
odio insaciable de! opr imido y 
la red de venganza de los que 
padecen persecución inmereci
da.. . 

¡Q'jé sublime fué la doctrina 
de aquel Maestro que señaló el 
único y verdadero camino de re
dención humana! . . }jEI amor y 
sólo el amor!! 

José María G. de la Torre. 

í7oc|)e de (Reyes 
Grotescamente pasan carava

nas de beodos, que se dirigen a 
sus casas. La mayoría habitan 
en cuevas, donde les esperan 
mujeres de r o s t ' o s famélicos y 
chiquillos astrosos. . 

Enfurecidos, golpean a sus 
mujeres qué deslian en silencióla 
amargura de sus vidas. Son dig
nos descendientes de la antigua 
morería re inan te . P a r a ello.?, la 
mujer es una cosa; nunca, la 
compañera que ante el a ' tar , les 
otoreró un sacerdote, por volun
tad de Dios. 

En su frente, los azahares ya 
marchitos, trocáron.se en coro
na de agudas espinas. Lá clase 
obrera , en es t s s t ie r ras meridio
nales, es Dor regla general, muy 
negligente. 

Los hombres , .alcoholizados, 
no tienen la sangre activa, y pa
recen inertes pa ra todo lo bueno; 
sólo sienten sed de beber, has ta 
deshacerse sin sentir, las en t ra 
ñas ab rasadas . Derrochan lo DO
GO que ganan, en taba, ñas y lu
g a r e s de perdición degradantes , 
y las pobres mujeres, analfabe
tas las más, se ven precisadas a 
emoeñar hasta lo m^ís necesario 
pa ra aceuJer a pereacorias ne-
ce-sidades. 

Los hijos, pal : los y demacra
dos por la anemia, no piden m i s 
que pan; mejor dicho, en esta 
noche piden algo más. . . piden 
que los Reyes .Magos se acuer
den de ellos; y las madres sollo
zantes , les dice muy quedo: 

—Los Reyes no quieren a los 
nifíos pobres . 

L )3 angel i tos se quedan pen
sat ivos y quizá en sus pupilas 
osc i la ra tina lágr ima que bien 
pudiera ser de hor ro r a la mise
r ia . 

í.a suer te de estos niños es 
mucho peor que la que les cabe 
a los expósitos. Estos, t ienen 
Reyes, y debido a las a lmas pia
dosas , pueden g u a r d a r su ilu
sión sin extinguir; no tienen pa
dres pero los ricos se apiadan 
de ellos; en cambio de los otros, 
como los tienen, nadie se acuer 
da y es sd orfandad mucho más 
dolorosa que si sus progenitores 
durinieran par s iempre en el rei
no de las almas.. . 

Los niil )̂  pobres se duermen 
ai ii i, sobre el regazo materno; 
qu¡¿i '•.:\ '.í iiíjooacia soáarán 
q le la v^-.-xl-x cabalgata con t r a 
jes r eca rgados de pedrer ía , pa
san p )r su mismo a 'bergue , de 
iá i lo -s una ofrenda; y quién 
sabe Si al día siguiente i ioraráu 
su decepción ante la tr iste reali
dad. . . 

En t an to . Jos culpables, duer
men pe*fldamén'te su embria
guez sobre un c a m a s t r o . . . 

Carmela REV^fiS. 

ALIENTOS 
Me han pedido que escriba al

gunas lincas para el prinaer nú-
moro de este semanario, sus fun
dadores y organizadores, unos 
muchachos casi imberbes. 

Viéndolos y oyendo de sus 
labios la exposición de sus ilu
siones y proyectos, acordábame 
yo de aquel precepto de Hora 
ció en su epístola a los Pisones: 
«sumite materiam vestris, qui 
scribites, equam viribus»; pero 
a la vez, si está contrastado por 
la realidad que en todos los as
pectos ae la actividad humana 
«Audaces fortuna iüvat>, mucho 
más debe esto suceder en estas 
noble audacias empleadas en 
las honrosas lides de la inteli
gencia y e! corazón. 

Y aquí tenéis ya señalad, 
dos polos de vuestras orienta
ciones: la educación de la inteli
gencia y el corazón; pero bajo la 
dirección de la fé, que si es hu-
muna, es vínculo indispensable 
de toda sociidad; acicate de to
das las energías; destructora de 
enfermizos pesimismos. Y si es 
divina, es, por lo mismo, crite
rio supremo de verdad; foco in
ext inguible de belleza; forma 
perfec tísima de arte; y sobre to
do, guia inequívoco para que el 
hombre pueda conseguir su últi
mo destino 

bjstamos asistiendo a las ago
nías de un periodo de descreí 
miento y desilusión, que produ 
jo una juventud enteca, sin pul
so, sin ideales. Hoy por fortuna, 
se inicia en el mundo otro pe
riodo eminentemente constructi
vo, de ieedificación de busca 
de las raices y aprovechamiento 
de la savia de la propia persona
lidad, de afianzamiento de todos 
lo.s resortes fundamentales; y 
cjego estará quiejn p ^ vea cómo 
se señala y 'clesíaca con trazos 
vigoroso? el tísfuerzo generoso 
d é l a juventud, que ocupa los 
primeros puestos en esta cruza
da por la espiritualización de 
una socidad prosaica y mater ia
lista. 

¿Venís a la vida pública con 
estos ideales? Pues entonces, ¡a 
luchar y a triunfar! 

FRANCISCO DE H A R O . 

Almería. 

Un atraco 
Hace pocos días, mi buen 

am go Paco Velarde ¡)aróine en 
la calle y con la amabilidad suya 
característica, nie exigió le die
ra unas cuartillas para el pr imer 
número de «A.nda'ucía O r i e n 
tal», cuyo periódico se había 
encargado de dirigir. Un atraco 
fué para mi esta petición, pues 
que tras hacer mucho t i empo no 
tie estado éiv la escuela y habér
seme por taalo olvidado el co
ger la pluma, lo peor de todo 
era que sol ) memoriales y car 
tas para novias de soldados fué 
lo que más ejercité yo siempre. 
Así tuve necesidad da decírselo 
a mi simpático e inoportuno 
amigo, paro él, recordando ha-
h^r leido en alguna ocasión algT 
con mi Arma, insistió e insistió 
t an to , que le ofrecí hacerle unas 
cuartil las, y a partir de este ins
tan te comencé a p-nsar q lé iba 
yo a escribir, si en realidad era 
un error sufrido por el director 
de «Andalucía Oriental», exi
giéndome cosa para mí tan difí
cil. 

Colocado eii t rance tan apu
rado, y recordand') cierto colo
quio amoroso, -aldré de mi coin-
promiso.. . 

jAy Q"é gloria! Entre el in
menso repertorio de las frases 
de 1 gé n e r-j c a r s i, h g uxAn,^ a pw 
mera nía esas tres palabras, que 

encierran todo un poema de pa
sión y de ternura. La otra maña
na, a tiempo que yo cruzaba una 
callejuela, cierto joven pringoso, 
con blusa y sin montera, dirigía 
esas frases a una gordinflona 
sirvienta que llevaba ura cesta 
en el brazo y escuchaba inocen
tona los tiernos floreos de aquel 
Donjuán ultramarino. 

Tan empalagosa frase, des
pertó mi curiosidad; me fijé en 
aquel par de tórtolos que abs-
traidos con su amor, no repara 
ban en los que pudieran obser 
valles, m en el tiem^.o que in
vertían en su entrevista, cau
sando seguramente la indigna 
eión de sus amos. Escuchaban 
la conversación unas cebollas 
que imprudentes asomaban la 
cabeza sin obedecer a los cogo
tazos que la Menej^ilda les daba 
para que se ocultaran bajo la ta 
pa de la repleta cesta. 

m Donjuán , con sus colora-
dotas y rechonchas manos, de 
nunciaoa la existencia de mor
tificantes sabañones. 

Aquel lAy qué gloria! dicho 
entre un ambiente de cebollas y 
peregil , daba a la feliz pareja 
cierto aspecto poético, dentro de 
lo vulgar de sus t ipos. 

Cuantos hubieran escuchado 
y visto a aquella pareja, habrían 
prorrumpido en una carcajada 
ruidosa; y sin embargo ¿quién 
les dice a ustedes que los cora
zones de aquellos ordinar iotes 
enamorados, no eran capaces de 
sentir con la misñia delicadeza 
que los de aquellos amantes cé
lebres que eternizaron sus nom
bres? 

Les confieso a ustedes qu3 mu
chas veces, al recordar el aspee 
to del que apasionado pronun
ciaba aque'las palabras, y de 
aquella a quien se dirigían, en
vidio la podeíosai fuerza imagi 
'nativa del enamorado joven de 
la blusa, que frente a una cara 
redonda y achatada y oliendo a 
perejil y cebolla, concibe una 
gloria quede sonríe entre berzas 
y coliflores.. . 

Pongan us tedes a aquel mu
chacho, frente a una belleza 
ideal y soplándole un poco la 
musa y. . . lo que dijo un mo
zalbete, que marchaba junto a 
mí, en el momento en que a mis 
oidos llegó aquel apasionado 1 Ay 
qué gloria! 

—iQué finústico! ¡Ni el Bec-
quer! 

CARLOS FORNOVl . 

Almería. 

*9* *9* *9* *9*'O* iS* ̂  4* K3* 4* *S* ̂  ^ 

GLOSAS SANITáRIAS 

Se lee con bas tan te frecuen
cia en la prensa de Madrid, los 
numerosos casos de intoxicacio
nes por ingestión de leche adul
terada. Estos infinitos casos que 
! e suceden diarikmente en la Vi
d a , tienen su origen en la falta 
de una severísima y estricta or
ganización sanitaria. ^Cómo se 
t iene al personal sanitario rele
gado a la negligencia por las 
autoridades civiles" que son las 
que les mandan? ¿Es que no 
existe un autori tar ismo científi
co-sanitario capaz de imponer 
sus teorías con severas medidas 
coercitivas contra los malsanos 
especuladores de la salud públi
ca? ¿tís por ventura cosa nueva 
en nuestra España, el que seden 
tan reiietidos ca ^os de intoxica
ciones? 

Sea cual fuere la causa que 
motiva este punible abandono. 
si puede afirmarse que hoy se 
manipula con la salud del públi
co, que desconoce a fondo las 
cosas de sanidad, con la misma 
sencillez que un footbalista im
pr ime en el desarrollo de su 
sport. ¡Cuan distanciados eátán 
el pueblo y la sanidad! Sinceía-

inente pensando, ; pcdría darse 
el remedio a este dolo sanita
rio, que tanto aflige a la socie
dad, con sus comerciantes desa
prensivos e intrusos en la salud 
pública, sancionando severos 
castigos las autoridades guber
nativas a tales entes desprecia
bles, a quienes sólo guía el ; gio-
tismo imperdonable de sus ape
titos malsanos. ¿No se da el ca
so un día y otro, de prestar 
asistencia facultativa en las Ca
sas de Socorro a tantas vícti
mas del pueblo, que en cambio 
a su dinero obt iene especies, 
causantes muchas veces de gra
ves intoxicaciones?... 

Humilde profesional, defensor 
de la salud pública, no d t b o de
jar de exponer mi aserto sanita
rio por cuanto a los peligros que 
contra la salud publica se refie
ra; y a tal causa, al hacer refe
rencia de casos de adulteracio
nes en los artículos de consumo, 
que la pren.sa de Madrid nos re 
lata con harta frecuencia, unas 
veces por triquinosis o carnes 
carbunclosas y otras por inges 
tión de leche adulterada, o en 
otros órdenes del campo bacte
riológico, n.e mueve el senti
miento del deber cumplido, que 
es una sanción para la sociedad 
digna de mejor suerte, por cuan
to a su salud atañe, y que tan 
de cerca venimos obligados sa
nitarios y autoridades, en velar 
por el magno probuana de la 
higiene, que va en pró de la 
ciencia de la salud pública. 

José Márquez Rodríguez. 
Practicante. 

Toda la co r re -ponden» 
cia y originales h a b r á n dO--
remi t i r se al Director, e l . 
q u e ' e n gracia a ia e s p o n 
taneidad deunoi i iy ai Iio-
no r que nos d i spensa rán 
otros , conservará siem
pre a disposición de sus 
respect ivos autores , aque 
llos t rabajos que no se 
publ iquen . 

Las travesuras de Hilarlo 
A nuestra redacción se han 

acercado varios vecinos del pue
blo de Zurgena, exponiéndonos 
las vicisitudes porque vienen 
atravesando en lo relativo al 
a lumbrado eléctrico d t dicho 
pueblo; gaje que viene disfrutan
do el celebérimo hombre de ne
gocios, Hilario Antonio Perales, 

Nos aseguran nuestros visitan
tes, que , el referido concesiona
rio, al objeto de ahorrarse algu
nas pesetas con ]a supresión del 
fluido, deja al pueblo a obscuras 
cuando le viene en ganas ; y co
mo la añagaza de que se vale, 
es, el pretexto de la rotura" de 
algún cable, que él mismo man
da derribar, de ahí que la ges
tión de dicho concesionario sea 
fatal, y ocasione la protesta ai
rada de todo el pueblo. 

Otras veces, cuando el amigo 
Hilario comprenda que los veci
nos se han dormido, corta, o 
manda cortar el fluido, y deja a 
Cristo a obscuras.; dándose ,el 
caso, de que, en más de una oca
sión, hayan tenido que salir al
gunos .-^ocios del Casmo, jugan
do a la i^r.llina ciega, por las dia
bluras (¡lie se le ocurren A cele
bérrimo Hilario. 

En • 1 próximo número conti • 
nnareinos exponiendo sus «deli
ciosas» travesuras. 

^ c r i H a m i e í i t o H 
La niii.jfr es como el hipnotizador: cerca de 

. eUa hacrm'is lo que nos macula, lejos lo que 
• .oü parcr,'. 

El tiempo en el gran crisol donde se funde 
nuestra propia vida. 

Amor es, a veces, sinónimo de deseo. 

La lí') -ri If una sola mujer, vale más que 
la de cien li'unbres juntos. 

LONAY, 

-• '???,' 
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